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El hombre de las muchas músicas

JOHN WILLIAMS

A
sus 79 primaveras, el composi-
tor John Williams puede presu-
mir de oro, de fama y de gloria,
pero no de haber sido justa-

mente reconocido. Su arte suele
medirse por los millones que han
recaudado sus blockbusters, por el
número de nominaciones a los Óscar
que ostenta —¡cuarenta y cinco!— o
por un puñado de icónicas melodías,
pero el verdadero calado de su imagi-
nario estético no se agota en la aleta
de un escualo, en el látigo de cierto
arqueólogo o en la varita de un mago

imberbe. Me pregunto, por ejemplo,
¿quién conoce a ese John Towner
(John Towner Williams) que a finales
de los 50 se gana la vida con bolos de
jazz o grabando su electrizante pianis-
mo estilo Tatum en los surcos de Kapp
y Blue Note mientras arregla, orquesta
y dirige partituras a caballo entre Bro-
adway y Hollywood? ¿O quién recuer-
da a aquel prometedor Johnny
Williams que, ya en plena era del cáto-
do, le da una vuelta de tuerca a la
música ligera de Mancini o Bacharach
colando fugas y marchas barrocas
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Madrid. Auditorio Nacional.
10-IV-2011. Coro y Orquesta
Nacionales de España. Director:
George Pehlivanian. Obras de
Williams.

FILMOGRAFÍA  SELECCIONADA

LOS RATEROS (The Reivers, MARK RYDELL). 1969.
JANE EYRE (Jane Eyre, DELBERT MANN) 1970. (TV).
IMÁGENES (Images, ROBERT ALTMAN). 1972.
EL COLOSO EN LLAMAS (The Towering Inferno, MARK ROBSON). 1974.
TIBURÓN (Jaws, STEVEN SPIELBERG). 1975.
ENCUENTROS EN LA TERCERA FASE (Close Encounters of the Third Kind,

STEVEN SPIELBERG). 1977.
SUPERMAN (Superman: The Movie, RICHARD DONNER). 1978.
DRÁCULA (Dracula, JOHN BADHAM). 1979.
EL IMPERIO CONTRAATACA (The Empire Strikes Back, IRVIN KERSHNER). 1980.
E. T. EL EXTRATERRESTRE (E. T. The Extraterrestrial, STEVEN SPIELBERG). 1982.
MONSEÑOR (Monsignor, FRANK PERRY). 1982.
EL IMPERIO DEL SOL (Empire of the Sun, STEVEN SPIELBERG). 1987.
LAS BRUJAS DE EASTWICK (The Witches of Eastwick, GEORGE MILLER). 1987.
INDIANA JONES Y LA ÚLTIMA CRUZADA (Indiana Jones and The Last

Crusade, STEVEN SPIELBERG). 1989.
J. F. K. (J. F. K., OLIVER STONE). 1991.
LA LISTA DE SCHINDLER (Schindler’s List, STEVEN SPIELBERG). 1993.
NIXON (Nixon, OLIVER STONE). 1994.
EL MUNDO PERDIDO (The Lost World, STEVEN SPIELBERG). 1997.
SIETE AÑOS EN EL TÍBET (JEAN-JACQUES ANNAUD). 1997.
HARRY POTTER Y EL PRISIONERO DE AZKABAN (Harry Potter and The

Prisoner of Azkaban, ALFONSO CUARÓN). 2005.

entre swings y bossanovas? Me barrun-
to, ya puestos, si alguno de ustedes le
ha hincado el oído a ese John Williams
pregaláctico que hace cine con Alfred
Hitchcock, Robert Altman o Arthur
Penn; me refiero al Williams faulkne-
riano de Los rateros, al vanguardista de
Imágenes, al sórdido Williams de Mis-
souri… ¿Y qué me dicen de ese
Williams enamorado de los árboles y
la mitología, autor de al menos media
soberbia docena de conciertos y de un
desventurado musical titulado Thomas
and the King? ¿O del Williams que,
tocado con pajarita, dirigirá a la Bos-
ton Pops entre 1980 y 1993 en cientos
de conciertos y docenas de grabacio-
nes digitales que acopian la mejor
música ligera de su país? Pero apuesto
a que les habrán presentado al John
Williams que, durante el verano de
1975, se dedica a aterrorizar a medio
mundo con un pavoroso semitono
acuático (Tiburón); el mismo que dos
años más tarde torcerá los renglones
de la música cinematográfica al repro-
cesar el repertorio sinfónico para la
primera entrega de la saga galáctica de
George Lucas (La guerra de las gala-
xias) mientras con la zurda se arrima
al modernismo centroeuropeo
(Encuentros en la tercera fase). Proba-
blemente les suene también ese
Williams neorromántico que entre
1978 y 1984 rubrica con la Sinfónica
de Londres —o sin ella— unos discur-
sos incidentales con fuerte regusto a
poema sinfónico (Superman, Drácula,
La furia, El imperio contraataca, E. T.
El extraterrestre), que recibe comisio-
nes para ceremonias oficiales (suyas
son las sintonías de los Juegos Olímpi-
cos de 1984, 1988 y 1996) y numero-
sos encargos de concierto cuyas inten-
ciones estéticas están en las antípodas

de su verbo cinematográfico. Y hasta
es posible que hayan oído hablar del
John Williams que a finales de los
ochenta pasa de puntillas por la era
del sintetizador mientras va recalibran-
do su propio estilo con una imagina-
ción pródiga en coloraciones y leitmo-
tivs (Las brujas de Eastwick, Indiana
Jones y la última cruzada, J. F. K.,
Hook). Me temo, no obstante, que
poca noticia tendrán de ese Williams
barbicano que tras ganar su quinto
Óscar por La lista de Schindler decide
juntar sus dos “yoes” creativos (el
“absoluto” y el “aplicado”) en unas
composiciones cinematográficas de
gran solvencia concertística (Siete

años en el Tíbet, Atrápame si puedes,
Memorias de una geisha) y unas
obras de concierto de indudable
aliento cinematográfico (Concierto
para trompeta, Call of the Heroes) que
remata con insólitos virajes armónicos
(Sleepers, Nixon, el ciclo Seven for
Luck), prolijas orquestaciones (El
mundo perdido, Soundings) y un dis-
curso crepuscular que favorece el
contrapunto camerístico y la caligrafía
de los solistas (Las cenizas de Ángela,
Dúo para violín y viola). Y ahora
díganme: ¿por qué John Williams me
estaban preguntando?

David Rodríguez Cerdán
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